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No podía faltar, en una página de confesión católica, algunas reflexiones sobre la tierra en la que nos enraizamos. Ese misterio confiado al hombre como una semilla que hay que hacer germinar. Sin embargo, prefiero que hablen esos "limpios de corazón" a los que Jesús se refería cuando dijo que "verían a Dios", que nos cuenten lo que han "visto".


"La necesidad de ser humilde para adherirse a Cristo, lleva consigo la necesidad de ser humilde para buscarle en la Iglesia y de añadir a la sumisión de entendimiento "el amor de la fraternidad"" (H. De Lubac. Meditación sobre la Iglesia)


"La Iglesia debe acontecer en la persona" (Guardini)


"Cada prohibición de la Iglesia, no es una negación, es una oposición en nombre de una comunión, es una afirmación" (S. Grygiel)


"Mi Iglesia nace conmigo, pero no muere conmigo, porque yo tampoco muero con ella.

La Iglesia me está sobreviviendo siempre, es el fondo de mi vida y es su cumbre; la Iglesia es la raíz por la que me ahondo, a la vez, en el pasado y en el futuro; es el Sacramento de mi existencia desplegada en Dios, que es mi Padre" (J. P. II)

"Su infalibilidad es el carisma de la fidelidad a la Verdad" (K. Wojtyla)

"He sido arzobispo de Santiago (Chile) y mis últimas palabras son de amor. He buscado a lo largo de mi vida amar entrañablemente el Señor. A El lo conocí desde niño. De Él me entusiasmé siendo joven. A Él he buscado servir como sacerdote y como obispo. Si tengo una invitación y un ruego que hacer con vehemencia, es precisamente éste: que amen al Señor, que  conozcan su palabra, que lo escuchen en la oración, que lo celebren en los sacramentos, que lo sirvan en los pobres y que pongan en práctica su Evangelio en la vida de todos los días.

Mi palabra es una palabra de amor a la Iglesia. Fue la Iglesia doméstica en mi familia la que me enseñó a orar y servir. Fue la Iglesia la que me educó en el amor y me regaló la fe. Fue la Iglesia la que me dio grandes responsabilidades a pesar de mis limitaciones. Fervientemente les pido: amen a la Iglesia. Manténganse unidos al Papa y a sus obispos. Participen activamente en la comunidad eclesial. Tengan misericordia con sus defectos y, sobre todo, sepan apreciar su santidad y sus virtudes. Procuren en todo momento que ella, la Iglesia, proclame la Buena Noticia que nuestro Maestro le encargó anunciar a todos. " (Raúl Cardenal Silva Enríquez, Santiago de Chile, 1999)
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